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B R E V I A R I O 

I OS C A S E R O S S E M U E V E N 
Esas almas de Dios afor-

íunadas que pueden firmar 
iodos los meses recibos de 
alquiler, y si a mano viene— 
que î í viene a mano—recor­
tar cupones; eso') tesouudos 
mortales a quiei:'e8 estorba 
una Intervención misericor­
diosa en el asunto de ios al­
quileres, se man fiestan per-
sufididos de que el probleiia 
de la vivienda ya R O existe. 

Leí uoos telegramas de 
una egrupeción de prop'eta-
rios,||en los que se asegura 
que sobran pisos y que los 
precios han bajado. Por eso 
piden el retorno a la libertad 
de cootratación. Los hechos 
desmienien afirmaciones tan 
galanes. Y, sobre tvdo, aun 
suponiendo que f iese verdad, 
es de suponer también que 
B O pedirían io que piden con 
el sano iníento de rebajar los 
tipos de alquiler, sioo todo lo 
contrario. 5í l&s cosan están 
bien, ¿para que tocaras?. . 

y en uoa asamblea recien­
temente celebrada se excita­
ba al gobierno—{oo ,perde­
mos la costumbre de endo­
sarlo todo al gob'c^no!- para 
que foment S Ü la construc­
ción de casas baratas. 

Sobre eso de las casas ba­
ratas hsy mucho que decir. 
Algo muy aunado se ha hecho 
en algunos paises de Europa, 
príncipaimeníe en Bé gica. 

Pero así, en princio, eso de 
que haya casas baraías de­
pende dc los caseros. Lo ha­
cía observar un donoso escri­
tor con mucho acierío. Toda 
vez que hay habitaciones so­
brantes—ellos lo dicen ~ y que 
por consiguiente no se trata 
de escasez de vivienda, aba-
reten los alquileres... y ya íe­
nemos «casas baratas». ;Si 
precisamente es el «c ou»! 
¿Para qué amohinar al go­
bierno? 

No; lo qae quieren los pro­
pietarios es ir bien en ei ma-
chlío, como iban anfes del 

decrefo que vino a refrenar 
sus ímpeíus. Aquello fué el 
disloque. Aumentos exorbi­
tantes, subastas de pisos, 
agencias q u e combinaban 
traspasos, arriendos al mejor 
postor. . lUa escándalol 

Descubierta la falta de es 
crúpulos ¿cómo solicitan la 
vuelta al pasado?¿Cómo pe­
dir la rienda suelta? SI aqué­
llo hubiese sido moral, decen 
te, equitativo, ¿a qué fin el 
decreto que aúa les atosiga? 

Picasen los amantes del 
orden y de la moralidad que 
hay que predicar con el eiem-
plo. y ellos dieron mal ejem­
plo, y ellos dieron mal ejem­
plo, muy mai ejemplo con su 
proceder. Se pusieron a la 
aliura del betún, al nivel del 
acaparador, del especulador, 
del mercachfli codicioso, 
que tiene por ídolo a Juan 
Candelas. Y hoy les sucede 
lo de «.eres turco y no te 
creo». 

La propiedad Inmueble cum 
pie un fin social y humano. 
Ua inmueble no se edifica pa­
ra hacer de él su prcpietario 
lo que le venga ee gana. Y 
dentro de los cáaones econó­
micos, ni aun con toda la i-
beríad de confratacióa y la 
ofería y la demaada puede 
llegarse a los confiaes usura­
rios. De ahí que uns regula­
ción del tipo de interés resul­
tara lo más legal y más justo. 

Muévense los caseros. Tan 
tanto se mueven, que ahí está 
ese de Sevilla, que hizo apa­
lear por el portero a un iaqui-
no para que le resultase anti­
pática ia vivienda y se muda­
ra pronto. E s uno de tantos 
medios escogitados para el 
aprovechamieato de eso de 
la Bovación de contrato Sólo 
que excede a los límites de lo 
hábil. {Hay laníos oíros en 
curso para fastidiar el inqui-
linol 

i S E B A S T I A N G O M I L A 

Por los Teatros^ 
Ortiz 

DOS ESTRENOS 

El domingo ea !a noche la 
compafiía Delgade-Caro-Mar 
tínez Tovar estrenó la come­
dia en tres actos de Linares 
Rivas «A martillazos». 

Linares Rivss expone cl 
problema del feminismo, el 
cual lo desarrolla y resuelve 
admirablemente. 

Presenta el autor tres tipas 
dc mujeres a los que califica 
de mujer amante del hogar, 
mujer a lo «garconnet» y la 
superhembra. Cada uno de 
éstos están definidos a la per 
fección. 

Fustiga Linares Livas a las 
mujeres que piensan que va­
len más que los hombres, y 
demuestra que la mujer tiene 
solameníe un fin en la vida, 
que es el ser mujer de su 
casa. 

La comedia esiá escriía 
con una honradez extraordi­
naria. No hay en ella trucos 
ni lugares comunes. Los tres 
actos son de una belleza gran 
de; pues el segundo es gran­
dioso. 

La compañía logró llevar 

adelaníe l4 oh^a con b&stante 
acierto. 

Sobresal! ron la sefiora 
De'gado Caro, que dio vida 
al papel de Carlota, Alejan­
drina Caro, que hizo una do­
ña Cabeza, excelente, la se­
ñorita Calero, muy blea en 
el de Lucía; Tereeita Esteva 
nez.deliciosamente bella: dijo 
el papel de Mercedes con 
gran acierto y Baíuralidad; 
Maríítiez Tovar, muy «jus-
ísdo en su papel y los her­
manos Sala Caro bien en los 
suyos. 

BENEFICIO DE JULIA 

DELGADO CARO 

Anoche con cl estreno de 
la comedia en íres acios «Ma­
ría del Mar» adapfada de la 
novela de Miguel de la Cues­
ta, por Juan Ignacio Luca de 
Tena, hizo su beneficio la 
eminente actriz Juüa Delgado 
Caro, 

Ei sefior Luca de Tena ha 
llevado a la escena esta no­
vela, sin duda porque íenía 
ansias de esfrenar una obra y 
andaba mal de asunío. 

El éxiío qie paríe de la 
Prensa madrileña ha prego­
nado, desde las colnmnas de 
un rofatlvo, no nos lo expli­

camos. Las escenas trans­
curren în que en ellas se ob 
serve algo de interés. 

Es ésta de esas obras de 
las que por mucho que uno 
se esfuerce en buscar no se 
encuentra nada en ella. Todo 
es hojarasca. 

No ha acertado esta vez el 
señor Luca de Tena. 

La beneficiada sefiora Del­
gado Caro, estuvo divina en 
su papel de María del Mar, 
siendo premiada su labor coa 
grandes ovaciones. 

Adelina López, acertada 
en el suyo; encantadora la 
señorita Estévanez, en el de 
Princesa de Paoli Alejandri­
na Caro, como siempre, muy 
bien. Luis Martínez hecho un 
acíorazo 

Los demás muy ajusfados. 
De fin de fiesía cantó unos 

«coup'et» Adelina Nájera, a 
la cua! nos permitimos acon­
sejarle que debía seguir cujfl-
vando el «couplet» Ya qui­
sieran muchas de las que aho 
ra estén en primera fila can­
tar como ella y darle ia expre­
sión y la gracia que ella 
le da. 

Sala Caro y Centurión 
bailaron el Charlestón con 
Adelina Nájera, muy bien. 

Los viejos monumentos españoles 

CRÓNICA DE SUCESOS 

El rápido de Cartagena arrolla 
a un automóvil 

Dos heridos, uno de eilos muy grave 

DE FÚTBOL 

El torneo de la 
Liga Maximalista 
E L R. MURCIA VENCE AL 

VALENCIA POR 3 a O 

Valencia, 28.—Ayer tarde 
en el campo de Mesta'Ia se 
celebró ei partido de Liga en­
tre el Valencia F . C. y el Reai 
Murcia. 

Arbitró la contienda el se­
fior Arribas del Colegio Ca­
ta án. 
El juzgo comenzó]^ gran tren 

y en un avance del Murcia; 
Castelló Cintra maglstralmen 1 
te y Castro de un tiro cruza-1 
do por bajo logra e! primer j 
goal para los rojos haciendo^ 
inútil el plongeÓB de Pedret. 

A poco de este tanto el Va 
lencia empata por mediación 
dc Codellat que en compleío 
offside, logra burlar a Casíi­
lio de un fortísimo chut. 

Ei señor Arribas se gana 
una bronca del respetable. 

El segundo tanto lo consi­
gue eí Murcia por medición 
de Castro al recojer un boni­
to pase de Aivarez. 

Antes de terminar la prime­
ra parte el señor .arribas con­
cede penalty al Valencia 
c E B el público hay gran emo 

lÓQ al ser colocado el esfé­

rico en la señal del casfigo. 
Lo ejecuta Arcadio y por que 
rer precisar el balón va fuera. 

A poce termina la primera 
parte, en la que el equipo rojo 
ha dominado y ejecutada me­
jor juego que los «aieren-
gues.» 

Duraníe el descanso se hi­
cieron Infinidad de comenía-
rios, coinciendo casi todos 
en que si el Valencia no mejo­
raba su actuación perdería el 
partido. 

Comienza el segundo tiem- | 
po y a ios pocos miauíos Cu­
bells al recibir un pase de 
Amorós marca el tanto de em 
pate. 

El Vdleacia domina pero la 
defensa y medios murcianos 
hacen una labor magnífica, 
impidiendo que los «meren­
gues» se desenvuelvan con 
facilidad íeníendo estos que 
hacer un juego algo embaru­
llado del que no pueden me-
joirar ni sacar provecho. 

El partido prosigue coa 
acoso de los valencianos que 
hacea ua juego durísimo, le 
sionando a las defensas del 
Murcia, que impertérritas si­
guen aíendiCBdo al juego^ 
Faltan pocos minutos para ter 
minar y los rojos se animan, 
haciendo incursiones por los 
dominios de Pedreí, que poco 
a poco van siendo más fre-
cuemes. 

En una de ellas el Valencia 

El pasado domingo, a las 
ocho de la noche salieron de 
Beniaján en un automóvil 
seis amigos, con el só o ob­
jeto de asisíir a la función del 
Ortiz. 

Como el camlDo directo es­
tá bastante malo, decidieron 
ir por el oe Tinosa. 

Al llegar al paso a nivel, kl 
lómetro 4 4 3 , vieren que la 
cadena no estaba echada y 
se decidieron a pasar. 

Cuando estaban ya en me­
dio de la vfa y el rápido de 
Cartagena venía hacia ellos; 
el chófer, que no perdió un 
instante la serenidad, dió mar 
cha atrás, consiguiendo que 
la dc8gr¿cia B O fuese mayor.' 

El tren enganchó solamen­
te el auto por los faros, lle­
vándolo una pequeña disfan-
cla. 

LOS HERIDOS 
A consecuencia del choque 

resultaron dos heüdos Anto­
nio Abeilán Esteban, conduc­
tor del coche y José Sánchez 
Martín. 

TRASLADO DE LOS 
HERIDOSI 

£1 fren paró a unos dos­

cientos metros del lugar de la 
catástroíe, retrocediendo has­
ta llegar donde se encontra­
ban los heridos. 

Estos fueron Instalados en 
un vagón de primera. 

En la estación de Beniaján, 

sacaron a ambos lesionados. 

LA PRIMERA CURA 

El médico don José Martín, 
realizó la primera cura a los 
heridos, apreciándoles a An­
tonio Abeilán Esteban una 
herida en la región temporal 
y contusión general. A José 
Sánchez Martínez una luxa­
ción en el brazo derecho, frac 
fura del humero y contusión 
general. 

Después de curados fueron 
trasladados al Hospital de 
Murcia. 

LOS HERIDOS MEJORAN 
Ayer tarde estuvimos en el 

hospital, hablando con los 
heridos los que cos refirieron 
el suceso. 

El médico nos dijo que 
habían experimentado una li­
gera mejoría. 

DENUNCIADOS 
Ha sido deeunc'ado el due­

ño del automóvi! de esta ma­
trícu a número 4 3 6 , por ícner-
lo abandonado en la ca'le de 
Riqueime. 

—PoV el mismo motivo ha 
sido denunciado el del auto 
número 4 6 7 9 , también da es-

No es problema nuevo, 
sino todo lo contrario. 

E s harto conocido, aunque 
lamentablemente abandonado 
quizás por incomprcndido. 

Los monumentos españo­
les todos, no vamos a diar­
ios, ni aún siquiera "los más 
importantes, por no caber en 
las dimensiones, corrientes 
de un artículo periodístico, ab 
solutamente todos que forman 
naa gran riqueza, un tesoro 
iacomparable envidiado y ad 
mirado por todo el mundo, 
constitnyen una carga nacio­
nal, materialmenfe conside­
rados. 

y esto es lolncompreasibie 
cualquier valor, siéndolo de 
verdad, cómo estos lo son, 
no puede ni debe producir ua 
efecto negativo, doblemente 
lamentable en este caso con­
creto, pues slendojcarga pesa 
dísima, superior a las posibi­
lidades económicas del Esta­
do español, no se les atiende 
bien, y poco a poco, en lógi­
ca realidad de la vida, se va 
perdiendo hasta extingnlrse ai 
gÚB día como ya se exflnguie 
ron varios. 

No fratamos. porque B O se­
ria justo de comentar defasvo 
rablemeate la actuación de 
loa gobernantes españoles 
con los monumentos históH-
co ertísíicos. Han hecho, sin 
llegar a analizar el pequeño ta matrícula, que estaba aban , 

donado en !a calle de Lucas. I detalle de cualquier caso ais-
lado, cuanto han podido, y 

concede comer. Despejan los 
«che;»» y Aivarez se hace con 
el esférico, corre la línea y 
larga un magnífico centro, 
que Zamora de un chut bom 
beado, entre las defensas con 
trarias, m^sda el balón a las 
mallas. 

A partir de este tanto, que 
dió la victoria a los murcia 
cíanos, el equipo rojo se dedi 
ca a la d«:fensiva y a poco 

termina este histórico partido, 
pues el Valencia desde hnce 
cerca de tres años no ha sido 
vencido en sa campo por nia 
gún equipo. 

El púbh"co, que cn todo mo­
mento fué correctísimo aco­
gió con prolongados aplau­
sos la victoria de los murcia­
nos. 

La laborde Arribas fué algo 
desacertada. 

RiNA 

Ha sido asistido en ia Casa 
de Socorro de una lesión, de 
carácter levs;, Maauc! Martí­
nez Torregrosa, lesión que le 
fué producida, en riña, por 
Juan Sánchez Marfinez. 

más si cabe. 
ladudablemenfe que ea ctra 

nación de fuerzas materiales 
similares o aún superiores, 
exceptuando esas poteníadas 
donde les sobran los miles 
de millones, no hubieran ac-

EMBRIAGADO ¡ tuado de otro modo. 
Ha sido denunciado al Juz- 1 Reconozcamos coa toda 

i 

A Y U N T A M Í E N T O D E F O R T U N A 
Subasta de 1.588 pinos maderables 

El dfa 1 7 de diciembre del corriente eño, tendrá lugar en 
estas Casas CoBSisforiales con les formalidades legales, la 
1 . ° subasta pars la enajeración de 1 5 8 8 pinos sitos en el lla­
mado «Cabezo de los Ciervos», del Monte número 5 1 , del 
Catálogo; lindante el Cuartel de corta con el camioo denomi­
nado del Comisario, fñíado.^ en 7 6 1 0 pesetas, cuyo precio 
servirá de tipo a la subasta. Los pliegos de cendicioncs, se 
hallan de manifiesto en Secretaría, hasta la indicada fecha.— 
Fortuna 2 3 de noviembre de 1 9 2 7 . El Alcalde, A. Cáscales. 

gado municipal de la Cate­
dral José María Franco Vale­
ro, que en esíado de embria­
guez, se hallaba promovien­
do escándalo en la vía pú 
büca. 

UN HERlDO 

Ha sido asisfido en el Hos­
pital, de una herida en la fren­
te, Salvador González Pa­
ños, herida que le fué produ­
cida en rifia, por su hermano 
Antonio. 

ATROPELLADO 

Ha sida asisíldo en el Hos­
piial, de heridas leves en la 
cabeza y una pierna, el nifio 
José Álamo Fernández, heri­
das que le fueron producidas 
al ser afropeilado por un auto 
móvil cuyo número de matrí 
cnla se desconoce. 

ROBO 

Ha sido deíenido el nifio de 
1 5 años Gioés Alcaraz Bali­
brea (a) cl «Liebre», autor de 
la sustracción de 1 5 pjseías y ^ 
varios comestibles a Encar- ] 
nación González Rodenas. \ 

Entre gitanos 
UNA RIÑA 

En Alcantarilla, en cl ba­
rrio de las Cuevas, riñeron el 
domingo los gitanos Miguel 
Lucas. Juan Goneta y Pedro 
Fernández. 

Miguel hizo varios dispe­
ros contra Goncía hirléadole 
levemenfe. 

El agresor se dió a la fuga, 
siendo más farde deíenido 
por la guardia civi!. 

INTENTO DE ROBO 
E B la fábrica de alpargaías 

de Carayaca eoíiaren duran-

siaceridad esto, pesando en 
la gran cifra de monumentos 
que poseemos. No son solo 
en las capitales—quizás una 
docena, más o meaos comple 
tísímas, consideradas como 
ciudades de arfe, donde son 
muchos y valiosas los que 
guardan—si no ea les pne­
blos, en todos los pueblos, 
aún por may pequefios que 
sean, en los que B O faltan cas 
tilles, monasterios, [palacios,, 
templos, murallas, algúa de-̂  
lie vallos e iníeresante dsl te­
soro monumental hispaso. 

No, desgraciadamente para 
nosotros no los conocemos 
todos, pero en lo mucho qne 
hemos visto, C B lo bastante, 
cuánto hemos podido, qué he 
mos recorrido, hemos ido de 
asombro ea asombro, de sor­
presa en sorpresa. lEs taato, 
tantísimo le que guardan los 
pueb'os españoles! Son tan 
interesantes, tan bellos en sus 
varías manifestacionest 

Recorriéndolos nao p o r 

uno, hallaría ros en todos al­

te la Boche del demingo unos 

desconocidos con ánimos de 

robar. 
Forzaron la caja de cauda­

les; pero no lograron su de­
seo. 

La guardia civil hace lasI 
oporíunas averigaaciones. j 

I --ri?nirinariiTrinitTWii[ir--i- • i - ' m — • ' - - ' 

¡SR. ALCALDEI 
Este ruego lo hacemos cn 

nombre de todo el vecindario 
de Murcia. 

Se trata del lamentable es­
tado que se encuentran ias 
calles de la población. Todas 
esíán InfraBsítabies, sin ex 
cepción, lo mismo las priaci-
pales que las de les barrías 

go singular —eomo hemos 
i encontrado en los muchos 

qne visitamos, y como sabe­
mos de otros muchfsimes 
mas— pero ea la mayoría Ig-
Borado, casi perdido y donde 
se sabe su valor, falto da re­
cursos, ea medio del mayor 
abiBdoBo q e aotes hemos 
reconocido. 

Mas este reconocimiento y 
explicación del pasado, n« 
implica .'a conformidad a una 
continuación de los hechos. 
Si fué no debe ser hoy, ni de­
be ser mafiana. 

Defiende esta teoría la pro­
pia realidad, han cambiado 
las cosas de tal manera, qne 
lo que antes hubiera sido uoa 
inutilidad, es hoy algo docu­
mentalmente efectivo. Nos re 
ferimos a j a propia expioía-
ción de los monumentos, to­
dos hoy muy visitados por el 
turísmo, que d e s a rrollado 
enormemente llega hasta el 
último ríneón, avaro de emo­
ciones y de novedades, pletó* 
ríco de cnríosidad y de velo­
cidad. 

Pretender cobrar antafio un 
real o una peseta por visitar 
este o e I otro monumento, 
hubiera sido una gran pueri­
lidad porque nadie los visita­
ba; sin embargo, realizarlo 
hoy es acometer la solución 
del monumento, porque se 
cobrarían muchos reales • 
muchas peaetas, y se le pe-
dría atender en sas repara­
ciones y necesidades. 

Tal procedimiento se em­
plea «a todos los mementos, 
por i,insigni8canfes que sean, 
de las demás Baciooes, rin­
diendo importantes ingresos. 

Además no es tampoco na­
da nuevo ea los nBCstros, ya 
que los tnristas le pagan hoy, 
porque lo cobra el;guia o el 
acompañante, • simplemente 
porque «1 portero e encarga­
do del monumento, abriendo 
y cerrando la puerta, qne de­
biera estar abiería, reclama o 
parece reclamar una propinar 

Aníe esta realidad, creemos 
que la solución no tiene dnda, 
representando no sólo la de­
fensa de ¡os moBumentos— 
que cada uao en relación con 
su importaaeía, así sería visi­
tado y así serías sas iagre­
sos y «sus necesidades—si 
Bode oíras áícBciOBSspaírias, 
a las que podrían aplicarse 
los presupuestos que actual­
mente consumen taa iaatll-
mente los monumentos espa­
ñoles, considerados c o m e 
una carga material, cuande 
deben ser un tesoro, nn cau­
dal extraordinario, iDandlto, 
maravilloso, como le son en 
el orden espiritual, «n sus va­
lores artísticos e históricos, 
verdaderamente únicos. 

S A N T I A G O C A M A R A S A 

apartados. El paso per ellas 
es dificilísimo; hay que llevar 
nn gran cuidado para ne 
caerse. l 

Las aceras esíán Iraposi-
bles.IIenaa de barre; por ellas 
se va peor que per el arroye. 

Ayer vimos caerse a más dc 
diez personas, y estuvieron 
a pique de haberse roto una 
pierna o un brozo. 

El Ayuníamienío ya que 
eíra cosa no puede hacer, 
por lo menos debía ordenar 
que varías brigadas de obre­
ros rascarás el barro de las 
aceras p^ra que per le meaos 
los transeúntes pudieran Ir 
con tranquilidad por ella y 
no esperando siempre el «ba­
tacazo». 


